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			—Tarki, Tarki, Tarki... 




			Las nubes cubren los Himalaya y el sol se refleja en la nieve de las laderas. El Kanchenjunga, el tercer pico más alto del mundo, se cierne sobre la ciudad. Sus habitantes continúan con sus quehaceres habituales: trabajan, compran, comen, beben, enseñan, aprenden, ríen, sonríen. Cien mil almas tranquilas, inconscientes. 




			La Pequeña Alice corretea por el césped del jardín de su casa, las briznas de hierba le cosquillean los pies, el olor de una hoguera donde queman malas hierbas se eleva desde el valle. Cierra las manos en puños y se las lleva a las caderas, proyecta los codos hacia fuera como si fuesen alas. Flexiona las rodillas, echa la cabeza hacia delante y pega los codos al cuerpo, los separa, los pega, los separa, gluglutea y grazna como un pavo real. Grita «Tarki, Tarki, Tarki», pues así llaman al viejo pavo real que lleva ya 13 años viviendo con la familia. Tarki mira a la niña, da media vuelta, eriza las espléndidas plumas del cuello y vuelve a gluglutear. Abre la cola como un abanico y la Pequeña Alice baila con regocijo. Echa a correr hacia Tarki. Tarki huye despavorido, la Pequeña Alice le va detrás. 




			Las líneas abruptas del Kanchenjunga se perfilan en la lejanía, una montaña que esconde el Valle de la Vida Eterna bajo su gélida ladera. La Pequeña Alice no sabe sobre este lugar, pero Shari lo conoce a fondo. 




			La Pequeña Alice sigue a Tarki hasta un rododendro. Está apenas a un metro de la llamativa ave cuando el pavo real agacha la cabeza, parpadea y rasca alguna cosa en el suelo, justo debajo del arbusto. El animal aparta el follaje. La Pequeña Alice se acerca. 




			—¿Qué es, Tarki? 




			El pavo real picotea el suelo. 




			—¿Qué es?  




			El pavo real se queda paralizado como una estatua, la cabeza baja aunque erguida, mira fijamente el suelo. La Pequeña Alice estira el cuello. En el suelo hay algo. Algo pequeño, redondo y oscuro.  




			El pavo real emite un sonido horroroso —«Creeeeaaaaaak»— y echa a correr hacia la casa. La Pequeña Alice se asusta, pero no lo sigue. Extiende las manos, aparta las céreas hojas y se adentra en la espesura del arbusto, palpa el suelo, lo encuentra.  




			Una canica oscura, medio enterrada. Perfectamente esférica. Tallada con extraños símbolos. La toca, está fría, como el vacío en el espacio. Excava con los dedos, hace un montoncito de tierra, libera la esfera. La coge, la sopesa, le da la vuelta, la mira, frunce el entrecejo. Está dolorosamente fría. La luz del cielo se filtra entre las hojas, cambia, de pronto es más luminosa que la misma luz. En cuestión de segundos, todo se vuelve blanco, el suelo empieza a temblar y una explosión gigantesca sacude las cumbres, recorre los desfiladeros de las montañas, alcanza los árboles, las briznas de hierba, los guijarros del arroyo, el sonido lo inunda todo.  




			La Pequeña Alice quiere correr, pero no puede. También ella se ha quedado congelada, como si la minúscula canica la hubiera pegado al suelo. Entre la luz, el sonido y la furia, vislumbra una figura que se arrastra hacia ella, como un fantasma. Una mujer, tal vez. Joven. Menuda.  




			La figura se acerca. Tiene la piel de color verde claro y los ojos hundidos, una mueca en los labios. Un cadáver no muerto. La Pequeña Alice suelta la canica pero nada cambia, el fantasma se acerca tanto que la Pequeña Alice le huele incluso el aliento; apesta a excrementos, a goma quemada y a azufre. El ambiente se vuelve abrasador y la criatura extiende una mano para tocar a la Pequeña Alice. Quiere gritar, para que su mamá acuda a salvarla, para pedir ayuda, seguridad, salvación, pero no logra emitir ningún sonido, ningún sonido.  




			Abre los ojos de repente, y está gritando. Está despierta. Empapada en sudor, la Pequeña de dos años y su mamá, que la abraza, la acuna y le dice: 




			—Tranquila, meri jaan, tranquila. No ha sido más que el sueño. Otra vez el sueño. 




			El sueño que la Pequeña Alice tiene una y otra vez desde que encontraron la Llave de la Tierra. 




			La Pequeña Alice llora y Shari la abraza; la saca entonces de la cama. 




			—Tranquila, corazón. Nadie te hará daño. No dejaré que nadie te haga daño. 




			Y aunque repite estas palabras cada vez que la Pequeña Alice tiene el sueño, Shari no está segura de que pueda hacerlas realidad. 




			—Nadie, corazoncito. Ni ahora, ni nunca. 
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			—¿Cómo te la hiciste? —pregunta Sarah, recorriendo con el dedo la cicatriz dentada que adorna la cara de Jago. 




			—Entrenando —responde Jago, mirándola, buscando indicios que muestren que ella empieza a volver a él. 




			Han pasado cuatro días desde que Sarah encontró la Llave de la Tierra en Stonehenge. Cuatro días desde que murió Chiyoko. Cuatro días desde que Sarah le disparó a An Liu en la cabeza. Cuatro días desde que el objeto oculto debajo del antiguo monumento de piedra cobró vida y reveló su existencia. 




			Cuatro días desde que ella, Sarah, mató a Christopher Vanderkamp. Apretó el gatillo y le metió una bala en la cabeza. 




			Ha sido incapaz de pronunciar su nombre desde entonces. Ni siquiera lo ha intentado. Y por muchas veces que bese a Jago y enlace las piernas alrededor de su cuerpo, por muchas veces que grite, llore o tenga entre las manos la Llave de la Tierra, por muchas veces que repita el mensaje que kepler 22b emitió por televisión para que todo el mundo lo viera, por muchas veces que lo haga, Sarah no puede dejar de pensar en la cara de Christopher. En su hermosa cara, su cabello rubio, sus ojos verdes y esa chispa que brillaba en ellos. Esa chispa que tenían cuando ella lo mató. 




			Sarah solo ha pronunciado 27 palabras desde lo de Stonehenge, incluyendo las que acaba de decir ahora. Jago está preocupado. Pero animado también por la pregunta que acaba de formularle. 




			—¿Cómo fue exactamente, Feo? —pregunta Sarah, confiando en que sea una historia muy larga, confiando en que retenga su atención, en que las palabras de Jago sean una distracción tan magnífica como lo es su cuerpo. 




			Necesita pensar en cualquier cosa que no sea lo que ha pasado, en cualquier cosa que no sea esa bala que le atravesó el cráneo. 




			—Fue durante mi tercera pelea en serio con cuchillos. Tenía doce años y me lo tenía muy creído. Las dos anteriores las había ganado con facilidad. La primera contra un exJugador de veinticinco años, que ya no estaba en plena forma; la segunda contra uno de los mozos de almacén más prometedores de mi padre, un gigante de diecinueve años al que llamábamos Ladrillo. 




			Sarah acaricia con el dedo la parte más protuberante de la cicatriz, allí donde se esconde por debajo de la mandíbula. 




			—¿Ladrillo?* ¿Y eso en mi idioma qué significa? —Lo dice lentamente, difrutándolo. 




			—Un ladrillo de los que se utilizan para la construcción. Justo lo que era aquel tipo. Pesado, duro y tonto. Hice una finta y se movió. Y para cuando se colocó de nuevo en posición, la pelea ya se había acabado. 




			Sarah ríe entre dientes, aunque sin ganas. Su primera risa desde Stonehenge, su primera sonrisa. Jago se anima y continúa: 




			—Mi tercera pelea fue contra un niño un poco mayor que yo. Pero era más bajo. No lo conocía de nada. Decían que era de Río de Janeiro. No era peruano. Tampoco era olmeca. 




			Jago sabe que hablar de él le va bien a Sarah en estos momentos. Cualquier cosa para que no piense en lo que hizo: matar a su novio, encontrar la Llave de la Tierra y desencadenar el Incidente, decidiendo con ello el destino y la muerte de miles de millones de personas. Jugar, luchar, correr o disparar probablemente sería mejor, pero hablar sobre ellos tendrá que bastar mientras tanto. 




			—Era un niño de las favelas, con unos músculos tensos como cuerdas. Rápido como una centella. Lo único que dijo fue «Hola» y «Que tengas mejor suerte la próxima vez». Pero muy inteligente. Un prodigio. Tanto en el dominio de los cuchillos como de los ángulos de ataque. Alguien le había enseñado, por supuesto, pero prácticamente todo lo que sabía era de nacimiento, seguro. 




			—Parece que estés hablando de ti. 




			—Era como yo. —Jago sonríe—. Fue como pelear contra mi reflejo. Yo daba una puñalada, y él hacía lo mismo. Yo asestaba un golpe, él también. Así me esquivaba: contraatacando. Nunca me había entrenado con alguien como él, ni con exJugadores, ni con mi padre, con nadie. Era casi como luchar contra un animal. Los animales son más rápidos que nosotros, tienen mejor instinto, no piensan tanto. Atacan, simplemente. ¿Te has enfrentado alguna vez cuerpo a cuerpo con un animal? 




			—Sí. Con lobos. Son los peores. 




			—¿Un lobo o...? 




			—Lobos. En plural. 




			—¿Sin pistolas? 




			—Sin pistolas. 




			—Yo lo he hecho con perros, nunca con lobos. En una ocasión luché contra un puma. 




			—Ojalá pudiera decir que me dejas impresionada, Feo, pero no es el caso. 




			—Ya me he metido en tus bragas, Alopay —replica Jago, intentando hacer un chiste malo—. No necesito impresionarte. 




			Ella sonríe de nuevo y, bajo las sábanas, le da un puñetazo. Otra señal que indica que tal vez esté recuperándose. 




			—Bueno, pues resulta que no pude devolvérsela. Las reglas mandaban que en cuanto hubiese sangre, la pelea terminaba. Sin necesidad de que fuera grave. Un poco de rojo y se acabó. 




			—Pero la cicatriz es importante. 




			—Fui un imbécil, me metí a tope y él no se andaba con bromas. La verdad es que tuve suerte. De no haberme puesto la cara así (y casi se me lleva un ojo), lo más probable es que me hubiera matado. 




			Sarah asiente. 




			—De modo que sangre, rojo y se acabó. ¿Y él te dice «Que tengas mejor suerte la próxima vez», se larga y ya está? 




			—Tuvieron que ponerme puntos, pero sí, eso fue todo. Y, claro está, como era un entreno, no hubo anestesia. 




			—Ya, anestesia. ¿Y eso qué es? 




			Esta vez es Jago quien sonríe de oreja a oreja. 




			—Exactamente. Endgame de mierda. 




			—El Endgame de mierda está bien —dice Sarah, sin que su rostro revele emoción alguna. Se pone boca arriba y mira el techo—. ¿Te enfrentaste una segunda vez con él? 




			Jago pasa unos segundos sin decir nada. 




			—Sí —dice por fin, soltando el aire—. No había pasado ni un año. Solo dos días antes de mi cumpleaños, justo antes de cumplir los requisitos de elegibilidad. 




			—¿Y? 




			—Él había mejorado más si cabe en rapidez. Pero yo había aprendido mucho y también era más rápido. 




			—¿Así que fuiste el primero en hacer sangre? 




			—No. Teníamos cuchillos, y cuando llevábamos un par de minutos de pelea, le clavé el mío en la garganta y le traspasé la tráquea. En cuanto se derrumbó, le pisé el cuchillo. No derramó ni una gota. Aún veo sus ojos. Sin entender nada, confuso, como cuando matas un animal. No entiende qué ha pasado, qué le has hecho. Aquello no entraba en las reglas de aquel niño de las favelas, el mejor luchador de arma blanca que he visto en mi vida. Su mundo eran los cuchillos y no comprendía que sus reglas no se me aplicaran a mí. 




			Sarah no dice nada. Se pone de lado, de espaldas a Jago. 




			«Me acuesto con un asesino», piensa. 




			Y al instante: 




			«Aunque yo también soy una asesina». 




			—Lo siento, Sarah. No era mi intención... 




			—Yo también lo hice. —Respira hondo—. Las reglas de él tampoco eran las mías. Y tomé la decisión de hacerlo. Lo maté. Maté... maté a Christopher. 




			Ya está. Lo ha dicho. Su cuerpo empieza a temblar, como si la hubieran enchufado a la corriente eléctrica. Dobla las rodillas y las pega al pecho, se estremece y solloza. Jago acaricia la piel desnuda de su espalda, pero sabe que el consuelo es mínimo, si acaso hay algún consuelo. 




			Jago nunca tuvo a Christopher en gran estima, pero sabe que Sarah lo quería. Lo quería y lo mató. Jago no está seguro de si, de haber estado en su lugar, podría haber hecho lo que hizo Sarah. ¿Podría haber matado de un tiro a su mejor amigo? ¿Podría haber matado a Jose, a Tiempo o a Chango? ¿Podría haberle disparado una bala a su padre o, peor aún, a su madre? No está seguro. 




			—Tuviste que hacerlo, Sarah —susurra Jago. 




			Lo ha dicho 17 veces desde que llegaron al hotel, casi siempre sin que viniera a cuento, simplemente por decir algo. 




			Y todas las veces le habían parecido palabras huecas. Quizá esta vez más que nunca. 




			—Él te dijo que lo hicieras. En aquel momento comprendió que Endgame lo mataría, y comprendió asimismo que la única forma de morir en acto de servicio era ayudándote. Te ayudó, Sarah, se sacrificó por tu linaje. Tuviste su bendición. De haber hecho lo que An quería que hicieses, la Llave de la Tierra estaría ahora en manos de Chiyoko, ella sería quien lo tendría todo a su favor para gan... 




			—¡VALE! —grita Sarah. No sabe qué es peor: si haber matado al chico que había amado siempre o haber cogido la Llave de la Tierra en el momento en que apareció en Stonehenge—. Chiyoko no debería haber muerto —dice en voz baja—. No de aquel modo. Era una Jugadora excelente, muy fuerte. Y yo... no debería haberlo matado. —Respira hondo—. Jago... todo el mundo... todo el mundo morirá por mi culpa. 




			Sarah se enrosca como una bola. Jago recorre con los dedos las vértebras. 




			—Eso no lo sabías —dice Jago—. Nadie lo sabía. Simplemente hiciste lo que dijo kepler 22b. Simplemente estabas Jugando. 




			—Sí, Jugando —dice ella con sarcasmo—. Creo que Aisling debía de saberlo... ¿Por qué no podría haber tenido mejor puntería? ¿Por qué no podría haber derribado nuestro avión cuando tuvo oportunidad de hacerlo? 




			Jago se preguntaba lo mismo acerca de Aisling; no por qué no derribó el Bush Hawk, sino qué intentaba decirles. 




			—Si nos hubiera derribado entonces, Christopher también habría muerto —observa Jago—. Y tú y yo también. 




			—Sí, claro... —dice Sarah, como si aquello fuera preferible a todo lo que había sucedido desde que salieron de Italia. 




			—Simplemente estabas Jugando —repite Jago. 




			Nadie dice nada durante varios minutos. Sarah rompe de nuevo a llorar, Jago sigue acariciándole la espalda. Es la una de la mañana y está lloviznando, los coches y los camiones circulan por la calle mojada. Un avión de vez en cuando, rumbo a Heathrow. Una sirena lejana, parece de un barco. Luego otra de un coche de policía. El débil sonido de la risa de una mujer borracha. 




			—A la mierda kepler 22b, a la mierda Endgame, a la mierda Jugar —dice Sarah, rompiendo el silencio. 




			Deja de llorar. Jago deja resbalar la mano, que cae sobre la sábana. La respiración de Sarah se vuelve más profunda, más lenta y, pasados unos minutos, se queda dormida. 




			Jago abandona la cama. Entra en el cuarto de baño, se mete en la ducha, deja correr el agua sobre el cuerpo. Piensa en los ojos de aquel luchador, piensa en aquella mirada, cuando la vida lo abandonó. En cómo se sintió, sabiendo que era él quien le había robado la vida. Apaga la ducha, se seca, se viste en silencio, sale de la habitación, cierra con cuidado la puerta para no hacer ruido. Sarah ni se mueve. 




			—Hola, Sheila —saluda Jago a la recepcionista. 




			Jago ha memorizado el nombre de todos los empleados del hotel y del restaurante. Además de Sheila, están Pradeet, Irina, Paul, Dmitri, Carol, Charles, Dimple y diecisiete más. 




			Todos condenados. 




			Por culpa de Sarah. Por culpa de él. Por culpa de Chiyoko, de An, de todos los Jugadores. 




			Por culpa de Endgame. 




			Sale a Cromwell Road y se cubre la cabeza con la capucha. «Cromwell», piensa Jago. El aborrecible lord puritano protector de la Commonwealth inglesa, el terror del interregno. Un hombre tan odiado y vilipendiado que el rey Carlos II ordenó exhumar su cadáver para poder volver a matarlo. El cuerpo fue decapitado y la cabeza exhibida en lo alto de un poste clavado junto a la entrada de la abadía de Westminster, donde permaneció años para que el pueblo pudiera escupirle y maldecirlo hasta que no quedó nada más que un cráneo. Aquella cabeza se pudrió, apenas a un par de kilómetros de donde Jago se encuentra ahora. En una calle que lleva el nombre del usurpador. 




			Es por eso por lo que luchan. Para permitir que malvados como Cromwell, y reyes libertinos como Carlos II, y el odio, el poder y la política sobrevivan en la Tierra.  




			Ha empezado a preguntarse si merece la pena.  




			Pero no puede hacerse preguntas. No le está permitido.  




			«Los Jugadores no se preguntan —diría su padre de poder oír los pensamientos de Jago—. Los Jugadores Juegan.» 




			Sí.  




			Los Jugadores Juegan.  




			Jago hunde las manos en los bolsillos y camina hacia Gloucester Road. Un hombre 15 centímetros más alto que él y con 20 kilos más de peso dobla la esquina y choca contra el hombro de Jago. Jago se vuelve, conserva las manos en los bolsillos y apenas levanta la vista.  




			—¡Tú, cuidado por dónde andas! —dice el hombre.  




			Huele a cerveza y a rabia. Lleva una mala noche y busca pelea. 




			—Lo siento, colega —responde Jago, imitando el acento del sur de Londres, y sigue andando.  




			—¿Te burlas de mí? —pregunta el hombre—. ¿Intentas hacerte el duro? 




			Sin previo aviso, el hombre lanza un puño del tamaño de una tostadora contra la cara de Jago. Jago retrocede y el puño le roza la nariz. El hombre repite el movimiento, pero Jago lo esquiva.  




			—Eres rápido, pequeño gilipollas —le espeta el hombre—. Saca las manos de los bolsillos, colega, deja de hacer el imbécil.  




			Jago sonríe y le enseña los dientes incrustados con diamantes. 




			—No lo necesito. 




			El hombre da un paso al frente, Jago se le acerca bailando y le clava el tacón en el pie. El hombre grita e intenta agarrarlo, pero Jago es muy rápido. Lanza un puntapié contra el estómago del hombre. El hombre se dobla de dolor. Jago sigue sin sacar las manos de los bolsillos. Da media vuelta para marcharse y continuar su camino hacia el Burger King que hay más abajo y que está abierto toda la noche para comprarse un par de hamburguesas con beicon y queso. Los Jugadores necesitan comer. Por mucho que digan que no quieren seguir Jugando. Jago oye que el hombre saca algo rápidamente de su bolsillo. Sin mirarlo, dice: 




			—Deberías guardar ese cuchillo. 




			El hombre se detiene en seco. 




			—¿Cómo sabes que tengo un cuchillo? 




			—Lo he oído, lo he olido. 




			—Chorradas —murmura el hombre, abalanzándose sobre Jago. 




			Jago sigue sin tomarse la molestia de sacar las manos de los bolsillos. El metal plateado corta el aire y centellea bajo la luz de la farola. Jago levanta una pierna y lanza una patada hacia atrás que impacta en las costillas del hombre. El cuchillo pasa de largo de Jago, que se dobla hacia delante, levanta el pie y golpea al hombre en la barbilla. El pie desciende acto seguido hacia la mano que sujeta el cuchillo. La muñeca choca contra el suelo y Jago la aplasta con el empeine. El hombre suelta el cuchillo. Jago lo aleja con la punta del zapato. Cae por el bordillo y se desliza hacia una alcantarilla. El hombre gimotea. Ese flacucho ha podido con él sin sacar siquiera las manos de los bolsillos. 




			Jago sonríe, da media vuelta, cruza la calle. 




			Burger King. 




			Sí. 




			Los Jugadores Juegan. 




			Pero también necesitan comer. 




			

	    


	 	

	    

             




			Odem Pit’dah Bareket 




			Nofekh Sapir Yahalom 




			Leshem Shebo Ahlamah 




			Tarshish Shoham Yashfeh 




			

	    


	 	

	    

             




			
HILAL IBN ISA AL-SALT, EBEN IBN MOHAMMED AL-JULAN 




			Iglesia del Pacto, reino de Aksum (norte de Etiopía) 
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			Hilal gime en sueños. Tiembla y lloriquea. Tiene la cabeza, la cara, el hombro derecho y el brazo quemados por la granada incendiaria que el nabateo le lanzó antes de refugiarse en la cámara subterránea. 




			Eben se hizo cargo de él. Le echó mantas por encima, apagó el fuego, intentó apaciguarlo, le inyectó morfina. 




			Hilal dejó de gritar. 




			Cuando se produjo el ataque, y a pesar de los sistemas de emergencia, no había electricidad. Eben tuvo que llamar a Nabril, que estaba en Adís, a través de una radio de accionamiento mecánico y Nabril le informó de que el apagón era resultado de una llamarada solar. Gigantesca. Como no había visto en su vida. Lo raro del caso era que se había concentrado allí, en Aksum, y se había producido justo en el momento en que Hilal escribía su mensaje a los demás Jugadores. Justo en el momento en que el donghu y el nabateo habían llamado a la puerta de la cabaña. Lo cual era imposible. Las llamaradas solares afectan áreas extensas, continentes enteros. No tienen esa precisión. No dan en un blanco. 




			Imposible. 




			Imposible, excepto para los creadores. 




			Después de la emboscada, Eben reflexionó sobre todo aquello. Se ocupó de Hilal alumbrándose con una lámpara de emergencia. Tenía dos ayudantes netineos, mudos ambos. Colocaron a Hilal en una camilla, le pusieron una vía intravenosa y descendieron siete niveles por debajo de la antigua iglesia. Eben y los netineos bañaron a Hilal con leche de cabra. El líquido blanco se volvió rosa. Y emergieron a la superficie fragmentos de piel carbonizada. 




			Rezaron en silencio mientras trabajaban. Mientras lo atendían. Mientras lo salvaban. Piel burbujeante. El olor pungente y sulfuroso del pelo desintegrado. La bocanada cremosa de la combinación de leche y sangre. 




			Eben lloró en silencio. Hilal había sido el Jugador aksumita más bello de los últimos 1.000 años, desde tiempos de Elin Bakhara-al-Poru, la legendaria Jugadora. Hilal tenía los ojos azules, la tez suave y perfecta, dentadura blanca, pómulos marcados, la nariz recta con orificios nasales inmaculadamente redondos, la barbilla cuadrada y el cabello rizado enmarcándole el rostro, una cara limpia e infantil. Parecía un Dios. Y todo aquello había desaparecido para siempre. Se había quemado. Hilal ibn Isa al-Salt nunca más volvería a ser bello. 




			Eben había mandado llamar a un miembro del linaje, un cirujano de El Cairo, para realizar tres injertos. Había acudido un oftalmólogo de Túnez para intentarle salvarle el ojo derecho. Los injertos habían sido un éxito desde el punto de vista médico, pero Hilal quedaría hecho un monstruo para siempre. Un vestigio del chico hermoso que había sido. El ojo derecho estaba salvado, pero la visión quedaría afectada. Y ya no es azul. Ahora es rojo. Todo excepto la pupila, que tiene un color blanco lechoso. 




			«Nunca lo recuperará», había dicho el médico. 




			Era tan bello. Un rey para los ángeles. Pero ahora... Ahora parece casi un demonio. 




			«Pero es nuestro demonio», piensa Eben. 




			Ha transcurrido casi una semana desde el ataque. En la sencilla alcoba con paredes de piedra, Eben se arrodilla al lado de Hilal. Sobre el cabezal de la cama cuelga una pequeña cruz de madera. Junto a una pared hay un lavamanos de porcelana blanca. Algunas perchas para las túnicas. Un pequeño arcón con sábanas limpias y vendas. Un palo para el suero. Hay también un carrito con un monitor cardíaco, cables y electrodos. Los netineos —ambos altos, un hombre y una mujer— permanecen atentos, silenciosos, armados, al otro lado de la puerta. 




			Hilal ha dormido todo el tiempo. De vez en cuando gimotea, se queja, tiembla. Sigue con morfina, pero Eben ha empezado a bajarle la dosis. Hilal ha aprendido a vivir con dolor, y aunque este dolor será más intenso y permanente que cualquier cosa que haya podido sufrir anteriormente, si Hilal tiene que continuar en Endgame, deberá aclimatarse a todo ello. Al dolor. A la desfiguración. A su nuevo cuerpo. 




			Y si no continúa, Eben debe saberlo. Y con este fin, Hilal necesita tener la cabeza clara. 




			Por eso está bajándole la dosis. 




			Mientras Hilal ha dormido, Eben ha rezado en amhárico. Ha meditado. Recuerda las palabras de Hilal: «Podría estar equivocado —había dicho antes de que la morfina se apoderase de él—. El Incidente podría ser inevitable». 




			Eben sabe que no es el caso. No después de lo que dijeron por televisión. No después de la llamarada solar que apuntó directamente a Aksum. Los Creadores están interviniendo. Tienen que ser ellos. La otra posibilidad es que lo hiciera el Corruptor. El ser que los aksumitas llevan buscando desde hace tantos siglos. Buscando en vano. El que llaman Ea. 




			Pero ni siquiera el Corruptor tiene el poder necesario para controlar el sol. 




			Eben lo sabe: fueron los Creadores. 




			Eben sabe que esto es una salvajada. Fueron ellos quienes dieron vida a los humanos y quienes supuestamente tienen que supervisar nuestra casi extinción, quienes tienen que poner a cero el reloj vital de la Tierra y permitir que el planeta se recupere de los daños sufridos; no tienen que interferir en Endgame. Ellos crearon las reglas, y ahora las infringen. Lo que significa que tal vez haya llegado el momento. 




			El momento de ver qué hay en el interior del legendario, aunque totalmente real, contenedor. 




			Lleva esperando desde que el tío Moisés fingió su destrucción, lo guardó en secreto y pidió a los Hijos de Aarón que lo protegieran costara lo que costase. Y que nunca lo miraran ni lo abrieran. Y ordenó: «Romped su sello únicamente el día del Juicio Final». 




			Ese día se acerca. 




			Es el final de una era. 




			Pronto los poderosos aksumitas asumirán la responsabilidad y conocerán la fuerza que descansa entre las alas doradas del querubín de la gloria. Pronto Eben ibn Mohammed al-Julan se arriesgará a la destrucción por el bien de Endgame. 




			Cuando Hilal vuelva en sí. 




			Eben romperá la Alianza con los Creadores y comprobará si el linaje de Aksum puede dar a los Creadores una dosis de su propia medicina. 




			

	    


	 	

	    

             




			Las fronteras de la Ciencia, mayo de 1981 




			En marzo de 1967, un técnico radiofónico del Servicio de Seguridad de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos interceptó una comunicación entre el piloto de un MiG-21 cubano, de fabricación soviética, y su superior, relacionada con un encuentro con un ovni. Desde esa fecha, el técnico ha declarado siempre que cuando el piloto disparó contra el objeto, el MiG y su piloto fueron destruidos por el ovni. Más aún, el técnico alega que todos los informes, las cintas, las entradas del diario de vuelo y las notas sobre el incidente fueron remitidos a la Agencia de Seguridad Nacional siguiendo sus instrucciones. 




			No es de extrañar que, varios meses más tarde, la agencia redactara un informe titulado Hipótesis sobre ovnis y la cuestión de la supervivencia. Publicado en octubre de 1979, al amparo de la Ley de Libertad de Información de Estados Unidos, el informe declara que «la gestión del asunto de los ovnis se ha visto habitualmente dominada por un enfoque científico muy pausado». La Agencia llegaba a la conclusión de que, independientemente de cuál fuera la hipótesis sobre los ovnis tomada en consideración, «todas ellas tienen graves implicaciones para la supervivencia». 




			

	    


	 	

	    

             




			
ALICE ULAPALA 




			Laguna de Knuckey, Territorio del Norte (Australia) 




			
[image: ] 




			Está Alice y está Shari, y una niña apretujada entre las dos, asustada y llorando. Shari y Alice están espalda contra espalda, en posición de lucha, Alice con el cuchillo y el bumerán, Shari con una vara metálica larga rematada con clavos. A su alrededor, dispuestos en círculo, están los demás, armados también, murmurando, cloqueando, gruñendo, amenazando. Detrás de ellos, una manada de perros con ojos rojos y hombres vestidos de negro y armados con rifles, guadañas y porras. Por encima de ellos, un entoldado de estrellas y la cara de los kepler con sus manos de siete dedos abiertas, sus cuerpos finos como navajas inmóviles y su risa burlona resonando sin cesar. En medio de todos ellos se crea una distorsión en el espacio, como un agujero en las estrellas. Y antes de que Alice tenga tiempo a pensar en todo esto, los demás se ponen simultáneamente en movimiento, la niña grita y Alice lanza el bumerán y clava el cuchillo en el pecho del chico bajito y moreno, que le escupe en la cara, y el chico sangra y la niña grita y grita y grita y grita. 




			Alice se incorpora de repente en su hamaca y se sujeta con fuerza a los bordes para no caerse. Su cabello es una explosión oscura, la luna se refleja en los rizos y los tiñe de blanco. Respira hondo, se abofetea la cara, comprueba que el bumerán y el cuchillo siguen allí. Sí, están incrustados en la columna de madera, por encima del orificio que sostiene un extremo de la hamaca. Está en el porche de su cabaña cerca de la laguna. Sola. Más allá de la laguna está el mar de Timor. Detrás de ella, al otro lado de la cabaña, están la maleza y los arbustos del extenso Territorio del Norte. El jardín de Alice. 




			Ha estado en casa meditando, rastreando en su memoria el Tiempo del Sueño y sus canciones. Ha pensado en sus antepasados, en el mar, el cielo y la tierra, desde el día en que el kepler dio la orden de Jugar. Ha estado allí desde que sus sueños le dieron otra pista. Esta no es ningún rompecabezas, sino que es explícita y directa, aunque no del todo fija. 




			Se pregunta si los demás Jugadores tendrán también nuevas pistas. Si alguno de los demás habrá adivinado ya dónde está ella. Si alguno de ellos estará apuntándola en estos momentos con un rifle, desde muy lejos, un francotirador silencioso y mortal. 




			—¡Que te jodan! —grita a la oscuridad, su voz diseminándose por el territorio. Salta de la hamaca y se sitúa en el extremo del porche, mueve los dedos de los pies, extiende los brazos—. ¡Aquí estoy, matones, cogedme! 




			Pero no se oye ningún disparo. 




			Alice ríe con disimulo y escupe en el suelo. Se rasca el culo. Contempla la luz resplandeciente de su pista, una baliza mental que alumbra su imaginación. Sabe perfectamente de qué se trata: es el lugar exacto donde se encuentra Baitsakhan, el donghu, ese niñato aterrador, la persona que quiere matar a Shari y quizá también a esa niña que Alice ha visto en sueños una y otra vez. Alice supone que la niña es la hija de Shari, la Pequeña Alice, pero no tiene claro por qué el donghu, o quien sea, podría querer matarla. Por qué la Pequeña Alice es importante —si es que es importante—, continúa siendo un secreto por desvelar. 




			Sea por lo que sea, Alice la Mayor encontrará a Baitsakhan y lo matará. Piensa Jugar de esta manera. Si esto la aproxima a una de las tres llaves de Endgame, que así sea. Si no, que así sea también. 




			—Lo que sea, será —murmura. 




			Cruza el firmamento una estrella fugaz y se pierde en el cielo por el oeste. 




			Da media vuelta, entra en la cabaña, arranca el cuchillo del poste de madera. Coge el auricular de un viejo teléfono con botones y cable rizado. Marca un número, se lleva el auricular al oído. 




			—Hola, Tim. Sí, soy Alice. Mira, mañana antes del amanecer tengo pensado embarcar en el carguero y necesito que pongas en práctica tus excelentes habilidades para localizarme una persona, ¿de acuerdo? Tal vez alguien te la haya mencionado. La harrapana. Sí, esa. Chopra. India. Sí, sí, ya sé que en ese país debe de haber cien millones de Chopra, pero escucha. Tiene entre diecisiete y veinte años, seguramente estará en la parte alta de este intervalo de edad. Y tiene una niña. De dos o tres años. Y aquí está el truco. La niña se llama Alice. Esto debería estrechar bastante la búsqueda. Sí, llámame a este número en cuanto lo tengas. Estaré viendo también los mensajes. De acuerdo, Tim. Hasta luego. 




			Cuelga y mira la mochila que tiene encima de la cama. La lona negra repleta de armas. 




			Tiene que prepararse. 




			

	    


	 	

	    

             




			Y ella dijo a sus Alumnos, a sus Acólitos: 




			 




			Podéis percibirlo. 




			Todo lo que es bueno es una fachada. 




			Nada que merezca la pena perdura. 




			Si tienes hambre, comes, y te quedas lleno, pero esa sensación solo sirve para recordarte que en el futuro volverás a tener hambre. Si tienes frío, enciendes un fuego, pero ese fuego morirá y la frialdad se apoderará de nuevo de ti. Si estás solo, buscas a alguien, pero luego ese alguien se cansará de ti o tú de él y al final, ahí estás, otra vez solo. 




			La felicidad, la satisfacción, la dicha, son sensaciones que crean un velo que cubre el sufrimiento de forma sutil, aunque convincente. El dolor espera, siempre, debajo. 




			Todo lo que los niños perciben y todo aquello a lo que se consagran —comida, sexo, diversión, alcohol, dinero, aventura, juegos— existe para aislarlos del miedo. 




			 




			El miedo es la única constante y es por eso que deberíamos escucharlo. Abrazarlo. Mantenerlo. Amarlo. 




			 




			La grandeza viene del miedo, alumnos. Utilizándolo, lucharemos. Utilizándolo, ganaremos. 




			A la mierda el miedo. 




			 




			—S 
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AN LIU 




			A bordo del HMS Dauntless, destructor tipo 45, canal de la Mancha, 50.324, -0.873 
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			Bip. 




			CONVULSIÓN. 




			Bip-bip. 




			CONVULSIÓN. 




			Bip-bip. 




			CONVULSIÓNPARPADEOCONVULSIÓNPARPADEO. 




			—¡CHIYOKO! 




			An Liu intenta sentarse, pero está inmovilizado. Por las muñecas, los tobillos y también CONVULSIÓNparpadeoparpadeo el pecho. Mira a izquierda y derecha, a izquierda y derecha. La cabeza está matándolo. 




			Matándolo. 




			El dolor irradia desde el ojo derecho hacia la sien, la parte posterior del cráneo y la nuca. No recuerda cómo ha llegado hasta allí. Está en una camilla. A su lado, un palo de suero, un carrito con un monitor cardiorrespiratorio. PARPADEOconvulsiónparpadeo. Paredes blancas. Techo gris, bajo. Un fluorescente encendido. Una fotografía enmarcada de la reina Isabel. Una puerta de forma oval con una rueda de hierro en medio. Un número cuatro pintado en negro sobre ella. 




			Nota que la habitación se mueve y la oye parpadeoparpadeo crujir. 




			Un timón en la puerta. 




			La habitación se mueve y cruje hacia la otra dirección. 




			Está en un barco. 




			—Ch-ch-ch-Chiyoko... —tartamudea sin alzar la voz. 




			—Así se llama, ¿eh? ¿La que quedó aplastada? 




			Una voz de hombre. CONVULSIÓNparpadeoCONVULSIÓNparpadeoparpadeoparpadeo. Llega de por encima de su cabeza, queda fuera de su ángulo de visión. Levanta la barbilla, tensa las correas. Fuerza la vista hasta que el dolor de cabeza se vuelve casi insoportable. Sigue sin poder CONVULSIÓN sigue sin poder ver al hombre. 




			—Chiyoko. Eso me preguntaba. —Oye un bolígrafo que se desliza sobre un papel—. Gracias por decírmelo por fin. La pobre chica quedó aplastada como una tortita. 




			¿Aplastada? Pero ¿de qué CONVULSIÓNCONVULSIÓN de qué parpadeoparpadeoparpadeo habla? 




			—N-n-n-no diga... 




			—¿Qué te pasa? ¿Tienes algo en la boca? 




			—¡N-n-n-no diga su n-n-n-nombre! 




			El hombre suspira, se adelanta un poco. An solo alcanza a verle la parte superior de la cabeza. Es un hombre blanco de piel bronceada con una mata de pelo castaño, cejas rectas y finas y arrugas pronunciadas en la frente. Son arrugas pero no de la edad. De fruncir el entrecejo. De gritar. De forzar la vista. De ser británico y excesivamente serio. 




			An ya convulsiónPARPADEO ya lo sabe: Fuerzas Especiales Británicas. 




			—¿D-d-d-dónde...? 




			CONVULSIÓNCONVULSIÓNCONVULSIÓNparpadeoCONVULSIÓN.NoeranCONVULSIÓNnoerantanmalosCONVULSIÓNCONVULSIÓNCONVULSIÓN... 




			Los temblores no eran tan malos desde aquella noche que Chiyoko lo dejó en la cama. Nota que la cabeza se sacude de un lado a otro y que las piernas no paran de temblar. CONVULSIÓNparpadeoCONVULSIÓNparpadeo. Necesita parpadeoparpadeoparpadeoparpadeoparpadeo verla. Eso lo calmará. 




			—Muchacho, para ya con los tics —dice el hombre, colocándose al lado de la camilla—. Quieres saber dónde está tu novia, ¿no es eso? 




			—S-s-s-s-s. 




			An se ha quedado enganchado en esa letra. Sigue pronunciándola, su cerebro y su boca han entrado en un bucle. 




			—S-s-s-s-s. 




			El hombre descansa una mano en el brazo de An. La mano está caliente. Es más delgado de lo que An imaginaba. Y tiene unas manos excesivamente grandes para su cuerpo. 




			—Yo también tengo preguntas. Pero no podemos hablar hasta que te controles. —El hombre se vuelve. Coge una jeringuilla de una bandeja. An mira rápidamente la etiquieta: Serum #591566—. Intenta respirar más tranquilo, muchacho. —El hombre le sube la manga izquierda de la camisa—. No es más que un pinchazo. 




			¡No! 




			CONVULSIÓNparpadeoparpadeoparpadeoCONVULSIÓNCONVULSIÓN. 




			¡No! 




			—Ahora respira tranquilo. 




			Las convulsiones continúan. Nota que lo que sea que le han inyectado asciende por el brazo y penetra en el corazón. En el cuello, en la cabeza. El dolor desaparece. Una oscuridad fría le inunda el cerebro, como las olas del exterior, que balancean con delicadeza el barco, de un lado a otro, de un lado a otro. An nota que la droga tira de él para alejarlo de la superficie, para sumergirlo en el océano oscuro. Está suspendido. No pesa. No hay convulsiones. Los ojos no PARPADEAN. Todo está en silencio y todo está oscuro. Calma. Tranquilidad. 




			—S-sí —dice An sin mucho esfuerzo. 




			—Bien. Puedes llamarme Charlie. ¿Cómo te llamas, muchacho? 




			An abre los ojos. Tiene la visión borrosa, pero sus sentidos están extrañamente agudizados. Percibe hasta el último centímetro de su cuerpo. 




			—Me llamo An Liang —dice. 




			—No, no es verdad. ¿Cómo te llamas? 




			An intenta volver la cabeza pero no puede. Le han puesto más sujeciones. ¿Una correa en la frente? ¿O será esa droga? 




			—Chang Liu —dice entonces, un nuevo intento. 




			—No, no es verdad. Una mentira más y no te contaré nada sobre Chiyoko. Te lo prometo. 




			An hace ademán de volver a hablar, pero el hombre le tapa la boca con una manaza. 




			—Hablo muy en serio. Una mentira más y hemos terminado. Se acabó Chiyoko, y tú también. ¿Me has entendido? 




			Como An no puede mover la cabeza, ni puede asentir, abre mucho los ojos. Sí, lo entiende. 




			—Buen muchacho. Y ahora dime, ¿cómo te llamas? 




			—An Liu. 




			—Mejor. ¿Cuántos años tienes? 




			—Diecisiete. 




			—¿De dónde eres? 




			—De China. 




			—No me fastidies. ¿De dónde de China? 




			—De muchas partes. Mi última casa estuvo en Xi’an. 




			—¿Y qué hacías en Stonehenge? 




			An nota un cosquilleo en la oreja. Un sonido chirriante. 




			—Ayudar a Chiyoko —dice. 




			—Cuéntame cosas sobre Chiyoko. ¿Cómo se apellidaba? 




			—Takeda. Era la mu. 




			Una pausa. 




			—¿La mu? 




			—Sí. 




			—¿Qué es un mu? 




			—No lo sé seguro. Un pueblo antiguo. Más antiguo que todo lo antiguo. 




			An oye otra vez el sonido chirriante. Lo identifica. Un polígrafo. 




			—No miente —comenta el hombre—. No sé de qué habla, pero no miente. 




			An oye una vocecita que habla por un auricular. Hay alguien más mirando y escuchando. Dándole instrucciones a Charlie, el de las manos grandes y la frente arrugada. 




			—¿Qué me ha inyectado? —pregunta An. 




			—Un suero de composición secreta, muchacho. Si te cuento algo más al respecto, me veré obligado a matarte. Aún no te ha llegado el turno de formular preguntas, me temo. Te dejaré después de que me hayas respondido unas cuantas preguntas más, ¿de acuerdo? 




			—Sí. 




			—¿Qué estabas ayudando a hacer a Chiyoko en Stonehenge? 




			—Conseguir la Llave de la Tierra. 




			—¿Qué es la Llave de la Tierra? 




			—Una pieza de un rompecabezas. 




			—¿Qué tipo de rompecabezas? 




			—El rompecabezas de Endgame. 




			—¿Qué es Endgame? 




			—El Juego del fin de los tiempos. 




			—¿Y lo estás Jugando? 




			—Sí. 




			—¿Y Chiyoko también? 




			—Sí. 




			—¿Era mu? 




			—Sí. 




			—¿Y tú qué eres? 




			—Shang. 




			—¿Qué es shang? 




			—Shang fue el padre de mi pueblo. Shang es mi pueblo. Shang soy yo. Yo soy shang. Odio shang. 




			Charlie se queda un momento en silencio, escribe alguna cosa en una libreta que An no alcanza a ver. 




			—¿Qué hace la Llave de la Tierra? 




			—No estoy seguro. Tal vez no haga nada. 




			—¿Y hay más llaves? 




			—Sí. Esa es una de un total de tres. 




			—¿Y la Llave de la Tierra estaba en Stonehenge? 




			—Creo que sí. No estoy seguro. 




			—¿Dónde están las otras dos llaves? 




			—No lo sé. Forma parte del juego. 




			—De Endgame. 




			—Sí. 




			—¿Quién lo dirige? 




			No puede resistir la tentación de pronunciar las siguientes palabras. 




			—Ellos. La Gente del Cielo. Los Annunaki. Los Dioses. Tienen muchos nombres. Uno llamado kepler 22b nos explicó todo lo relacionado con Endgame. 




			El suero, o lo que quiera que sea que le han inyectado, cosquillea las sinapsis de la corteza frontal. Sea lo que sea, es una buena droga. 




			Charlie coloca una fotografía delante de la cara de An. Es del hombre que hizo el anuncio que se proyectó en todas las pantallas del mundo —en televisores, teléfonos móviles, tabletas, ordenadores— después del cambio que se produjo en Stonehenge, después de que aquel haz de luz se proyectase hacia el cielo. 




			—¿Has visto alguna vez a esta persona? 




			—No. Espere. Quizá. 




			—¿Quizá? 




			—Sí... sí, lo he visto. Es un disfraz. Podría ser kepler 22b. O a lo mejor no. No es una persona. 




			Charlie aparta la fotografía. La sustituye por una de Stonehenge. No como siempre había sido, un lugar singular, antiguo y misterioso, sino como es ahora. Al descubierto y alterado. Una torre sobrenatural de piedra, cristal y metal de treinta metros de altura, las piedras ancestrales derrumbadas y esparcidas alrededor de la base de la torre como si fueran bloques de construcción abandonados allí por un niño. 




			—Cuéntame cosas sobre esto. 




			An abre mucho los ojos. Su recuerdo de Stonehenge se detiene antes de que apareciera con aquel aspecto. 




			—No sé nada sobre esto. ¿Puedo hacer una pregunta? 




			—Acabas de hacerla, pero sí. 




			—¿Eso es Stonehenge? 




			—Sí. ¿Cómo sucedió? 




			—No estoy seguro. No lo recuerdo. 




			Charlie se echa hacia atrás. 




			—Imaginaba que no lo recordarías. Te dispararon. ¿Recuerdas eso? 




			—No. 




			—En la cabeza. Tuviste una conmoción muy fuerte. Y fue una suerte para ti que tuvieses allí una placa metálica. Una placa metálica recubierta de Kevlar. Muy precavido. 




			—Sí. Una suerte. ¿Otra pregunta? 




			—Por supuesto. 




			—¿Podría explicarme qué pasó? 




			Charlie se mantiene callado un instante y presta atención a la vocecita del auricular. 




			—La verdad es que no lo sabemos. Te dispararon, eso sí lo sabemos. Con un tipo de bala especial que han visto muy pocas personas. Estabas aferrado al extremo de una cuerda que sujetaba el cuerpo de un hombre joven. O lo que quedaba de su cuerpo. Por encima del pecho estaba completamente destrozado. Solo quedaba la parte baja del torso y las piernas. 




			An lo recuerda. Estaba el chico que se anudó la bomba. Estaba el olmeca. Estaba la cahokiana. 




			—Tu novia, Chiyoko... 




			—No mencione su nombre. Su nombre es ahora mi nombre. 




			Charlie mira fijamente a An. Tiene los ojos azules, luego verdes, luego rojos. Son las drogas, imagina An. Buenas drogas. 




			—Chiyoko —dice Charlie, haciendo hincapié en el nombre, paladeando el dolor que provoca en An— estaba justo a tu lado. Una de las piedras cayó sobre ella cuando emergió esa cosa de debajo de Stonehenge. Le aplastó dos terceras partes del cuerpo, por la zona inferior. La mató al instante. Tuvimos que desenterrarla casi del suelo. 




			—Pero ¿estaba a mi lado? —pregunta An. Parpadea—. ¿Después de que me dispararan? 




			—Sí. ¿Fue ella quien te disparó? 




			—No. 




			—¿Quién fue? 




			—No estoy seguro. Había dos más. 




			—¿Y esos dos tenían las balas de cerámica y polímero? 




			—No estoy seguro. Las armas eran blancas, así que es posible. 




			—¿Cómo se llaman? 




			—Sarah Alopay y Jago Tlaloc —responde An, esforzándose por pronunciar correctamente aquellos nombres extranjeros. 




			—¿También están en ese juego? 




			—Sí. 




			—¿Y para quién juegan? 




			An vuelve a parpadear. 




			—P-p-p-ara sus l-l-l-linajes. Ella es cahokiana. Él, olmeca. 




			An sacude la cabeza. El dolor se apodera de nuevo de su bulbo raquídeo. Las buenas drogas empiezan a perder su efecto. Charlie le acerca otro papel a la cara. Dos imágenes tomadas por una cámara de seguridad. 




			—¿Son estos dos? 




			An fuerza la vista. 




			—S-s-sí. 




			CONVULSIÓN. 




			—Bien. 




			Charlie murmura unas palabras incomprensibles a un micrófono. 




			Bip. Bip-bip. Bip. Bip-bip. 




			El monitor cardíaco. An empieza a tomar conciencia de nuevo de los diversos detalles de la habitación. Los bordes de su campo de visión dejan de ser borrosos. Emerge a la superficie después de estar sumido en aguas frías y oscuras. Las CONVULSIONES reaparecen. 




			—¿Dónde está Ch-Chi-Chiyoko? 




			—No puedo decírtelo, colega. 




			—¿En este barco? 




			—No puedo decírtelo. 




			—¿P-p-p-puedo verla? 




			—No. A partir de ahora solo puedes verme a mí. A nadie más. Solo tú y yo. 




			—Oh. 




			La cabeza de An se sacude. Los dedos se agitan. 




			—¿Está-está-está...? —Se interrumpe, lo deja correr, susurra—: El juego, ya me entiende... 




			—Entender, ¿qué? 




			—Todos moriréis —dice An, tan flojito que Charlie apenas puede oírlo. 




			—¿Qué? —pregunta Charlie, prestándole ahora atención. 




			—Todos moriréis —dice con los labios An, casi sin emitir sonido. 




			Charlie se inclina sobre él. Medio metro les separa las caras. Charlie frunce el entrecejo, arruga la frente. An tiene los ojos cerrados. La boca entreabierta. Dice entonces Charlie: 




			—Todos morirán. ¿Es eso lo que acabas de de...? 




			An muerde con fuerza. En el interior de la boca de An se oye un crujido plástico. Charlie lo oye con claridad. Y entonces, An exhala, suelta el aire emitiendo un silbido, como un globo pinchado, y de entre sus dientes emerge una nube de gas anaranjado que flota directamente hacia la cara de Charlie. Charlie abre los ojos como platos, están llenos de lágrimas y le cuesta respirar. Le arde la cara, siente fuego en la piel y nota que se le derriten los ojos, que los pulmones se le encogen, y se precipita y cae sobre el pecho de An. Todo transcurre en solo 4,56 segundos y, a continuación, An vuelve a abrir los ojos. 




			—Sí —dice An—. T-t-t-todos moriréis. 




			An escupe un diente postizo; dentro, un veneno del cual ha pasado años inmunizándose. Rebota en el suelo de metal y produce un ruido. En el auricular de Charlie se oyen los gritos de la vocecita. Dos segundos después suena una alarma, que reverbera en el interior del casco metálico del barco. Se apagan las luces. Destella entonces una luz roja de emergencia. 




			La habitación se mueve y cruje. Se mueve y cruje. 




			«Estoy en un barco. 




			»Estoy en un barco y tengo que salir de aquí.» 




			

	    


	 	

	    

             




			El futuro es un juego. 




			El tiempo, una de sus reglas. 




			

	    


	 	

	    

             




			
MACCABEE ADLAI, BAITSAKHAN 




			Hotel Tizeze, Adís Abeba (Etiopía) 




			[image: ]




			—Soy yo —dice Maccabee Adlai, Jugador del 8.º linaje, hablándole a un discreto micrófono inalámbrico. Habla un idioma que solo 10 personas en todo el mundo son capaces de entender—. Kalla bhajat niboot. 




			Son palabras que no tienen traducción. Son más antiguas que la antigüedad, pero la mujer que está al otro lado de la línea lo comprende. 




			—Kalla bhajat niboot —responde. Se han demostrado mutuamente la identidad—. ¿Hablas a través de un teléfono seguro? —pregunta la mujer. 




			—Creo que sí. Pero ¿y qué? El final está muy cerca. 




			—Los otros podrían localizarte. 




			—Que se jodan los otros. Además —dice Maccabee, abarcando con la mano la esfera de cristal que guarda en el bolsillo—, los vería llegar. Escúchame bien, Ekaterina. —Maccabee siempre se ha dirigido a su madre por el nombre, incluso de pequeño—. Necesito una cosa. 




			—Lo que sea, Jugador. 




			—Necesito una mano. Mecánica. De titanio. Me da igual si tiene piel o no. 




			—¿Con neurofusión? 




			—Sí, siempre y cuando puedas prepararla con rapidez. 




			—Depende de la herida. Lo sabré cuando la vea. 




			—¿Dónde? ¿Cuándo? 




			Ekaterina piensa un momento. 




			—Berlín. En dos días. Mañana te enviaré un mensaje de texto con la dirección. 




			—Perfecto. Pero escucha. La mano no es para mí. 




			—De acuerdo. 




			—No es para mí y necesito que le incorpores una cosa. Escondida. 




			—De acuerdo. 




			—Te enviaré las especificaciones y el código por la botnet encriptada M-N-V-ocho-nueve. 




			—De acuerdo. 




			—Repítelo —le dice Maccabee a su madre. 




			—M-N-V-ocho-nueve. 




			—Te llegará veinte segundos después de que termine esta llamada. El fichero se llama dogwood jeer. 




			—Entendido. 




			—Nos vemos en Berlín. 




			—Sí, hijo mío, mi Jugador. Kalla bhajat niboot scree. 




			—Kalla bhajat niboot scree. 




			Maccabee cuelga. Entra en una app fantasma que tiene instalada en el teléfono, la lanza y pulsa «enviar». Dogwood jeer ha salido. Le da la vuelta al teléfono, saca la batería y la tira en la papelera que hay junto al mostrador de recepción del hotel. Coge el teléfono con ambas manos y, de camino a la tienda de regalos, lo parte por la mitad. Se acerca a una nevera llena de refrescos y abre la puerta. El frío le azota la cara. Aspira el aire y llena los pulmones. Es agradable. 




			Después del Incidente, el mundo se volverá frío, de modo que es bueno que le guste. 




			Coge dos Coca-Colas del fondo de la nevera, tira el teléfono allí. Emite un sonido metálico al chocar contra las estanterías. 




			Paga las Coca-Colas y vuelve a la habitación. 




			Baitsakhan está tumbado en el sofá de la junior suite. Se incorpora un poco y se sienta en el borde del asiento, la espalda recta, los ojos cerrados. La gasa que le cubre el muñón de la muñeca está salpicada con manchas de sangre oscura. Tiene cerrada en un puño la mano que aún conserva. 




			Maccabee cierra la puerta. 




			—Te he traído una Coca-Cola. 




			—No me gusta la Coca-Cola. 




			—Pues claro. 




			—A Jalair le gustaba la Coca-Cola. 




			«Ojalá estuviera jugando con él y no contigo», piensa Maccabee. Abre su lata, emite un siseo, le da un sorbo. Siente un cosquilleo en la lengua y la garganta. Está deliciosa. 




			—Nos vamos a Berlín, Baits. 




			Baitsakhan abre sus ojos castaños y se queda mirando a Maccabee. 




			—El viento no me dirige allí, hermano. 




			—Te dirigirá. 




			—No. Tenemos que matar al aksumita. 




			—No. 




			—Sí. 




			Maccabee saca la esfera del bolsillo. 




			—No tiene sentido. Hilal está casi muerto. No irá a ningún lado. Además, los de su linaje estarán esperándonos, protegiéndolo. Sería un suicidio volver allí ahora. Mejor esperar. Lo más probable es que muera de todos modos y nos ahorremos el viaje. 




			—Y entonces ¿quién? ¿La harrapana? ¿Para poder vengar a Bat y a Bold? 




			Maccabee se acerca a Baitsakhan y le da un leve golpe en el muñón. Maccabee sabe que duele, pero Baitsakhan se limita a apretar los dientes. 




			—Esa está demasiado lejos, Baits. Hay otros que están mucho más cerca... y esos otros tienen la Llave de la Tierra. Esos otros Juegan según las reglas. Supongo que recuerdas lo que nos mostró la esfera, ¿no? 




			—Sí. Ese monumento de piedra. Esa chica llamada Sarah que se hacía con la primera Llave. Sí... Tienes razón. 




			«Eso es lo más parecido a una disculpa que he oído salir de su boca», piensa Maccabee. 




			Baitsakhan hace un gesto de asentimiento. 




			—Tenemos que ir a por ellos. 




			—Me alegro de que coincidas conmigo. Pero lo primero es lo primero. Tenemos que arreglar eso de tu brazo. 




			—No quiero que me lo arreglen. No necesito que me lo arreglen. 




			Maccabee niega con la cabeza. 




			—¿Acaso no quieres volver a disparar con el arco? ¿Cabalgar y empuñar una espada al mismo tiempo? ¿Acabar con la vida de la harrapana con dos manos en vez de solo con una? 




			Baitsakhan ladea la cabeza. 




			—Todo eso es imposible. 




			—¿Has oído hablar de la neurofusión? ¿De las prótesis inteligentes? 




			Baitsakhan arruga la frente. 




			—Te lo juro —dice Maccabee—, los de tu linaje y tú sois de otro siglo. Lo que intento decirte es que vamos a prestarte una mano, por así decirlo. Una mano mejor que la que tenías antes. 




			Baitsakhan levanta el muñón. 




			—¿Y dónde hacen esta magia? 




			Maccabee ríe. 




			—En Berlín. De aquí a dos días. 




			—De acuerdo. ¿Y luego? 




			—Y luego, utilizaremos esto —dice Maccabee, sujetando la esfera de tal modo que Baitsakhan no pueda tocarla. 




			—Para encontrar a la cahokiana, al olmeca y llevarnos la Llave de la Tierra. 




			Baitsakhan vuelve a cerrar los ojos y respira hondo. 




			—Cazamos. 




			—Sí, hermano. Cazamos. 




			

	    


	 	

	    

             




			—Las especulaciones sobre lo sucedido en Stonehenge, en el sur de Inglaterra, continúan su carrera desenfrenada. Hace ya casi una semana que la gente de los alrededores afirmó ver antes del amanecer un haz de luz que ascendía hacia el cielo, precedido por el impresionante sonido de diversas explosiones que se produjeron tan solo unos segundos antes. Dada la misteriosa historia del monumento, la gente asegura que los responsables de lo que está sucediendo allí pueden ser desde los alienígenas hasta diversas agencias secretas del gobierno, pasando por los morlocks, que son una especie de trogloditas que viven en cuevas subterráneas (sí, lo han oído bien). Conectaremos ahora con Mills Power, corresponsal de Fox News, que se encuentra en Amesbury, una población muy próxima al lugar de los hechos, desde que empezaron a llegar noticias del suceso. ¿Mills? 




			—Hola, Stephanie. 




			—¿Puedes contarnos cómo está la situación? 




			—Pues la verdad es que todo es muy caótico. Este pintoresco pueblecito está abarrotado de gente. Los camiones del gobierno van y vienen constantemente del yacimiento arqueológico y en el aire solo se ven helicópteros. Una fuente anónima me ha revelado que durante las veinticuatro horas del día hay tres drones Predator de largo alcance de la CIA o del MI6 montando guardia. La zona ha sido declarada prohibida en su totalidad; contamos con la presencia de autoridades británicas, francesas, alemanas y estadounidenses, que han cubierto el lugar con una gigantesca carpa de circo blanca. 




			—¿De modo que nadie pueda ver lo que ha provocado este supuesto haz de luz? 




			—Así es, Stephanie. Pero lo del haz de luz no es ninguna suposición. Fox News ha obtenido cuatro vídeos del haz de luz grabados mediante teléfonos inteligentes, como podrás ver a continuación. 




			—Caramba... es la primera vez que veo... 




			—Sí. Es asombroso. En esta grabación se ve el haz de luz proyectándose hacia el cielo, al parecer desde un área de Stonehenge conocida como la Piedra Talón. Pero lo que realmente es extraño, Stephanie, es que los cuatro teléfonos dejaron de grabar justo en el mismo momento, por mucho que intentaran proseguir con la grabación sus propietarios. 




			—Stonehenge es, o era, una atracción turística importantísima. ¿Sabes si hay alguien, además de las personas que grabaron esos vídeos, que estuviese en el sitio arqueológico en aquel momento? Algún testigo presencial. 




			—Como te he dicho, hay mucho secretismo en torno al suceso. Corren rumores de que las autoridades están reteniendo gente, y que algunos podrían estar a bordo del HMS Dauntless, un destructor de la Royal Navy que se encuentra actualmente en el canal de la Mancha. Por supuesto, la portavoz militar no ha negado ni confirmado dichos rumores, basándose en el hecho de que se trata de una investigación abierta. Cuando se le ha presionado para que diera detalles sobre lo que se está investigando, la respuesta, textualmente, ha sido: «Sucesos inesperados en Stonehenge y sus alrededores». Eso es todo. Lo único que sabemos seguro es que, sea lo que sea lo que ha pasado, no quieren que la gente sepa de qué se trata. 




			—Sí, eso es..., es obvio. Muchas gracias, Mills. Y, por favor, tennos al corriente de cualquier nuevo dato en cuanto esté disponible. 




			—Así lo haré, Stephanie. 




			—A continuación, en Fox News, más noticias de la crisis de Siria y una reconfortante historia sobre el impacto del meteorito en Al Ain, en los Emiratos Árabes... 




			

	    


	 	

	    

             




			
AISLING KOPP 




			Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, terminal 1, área de policía internacional, Queens, Nueva York (Estados Unidos) 




			[image: ]




			Aisling Kopp vio el lugar del impacto al llegar, a través de la ventanilla ovalada del avión. Una cicatriz negra en forma de anfiteatro en plena ciudad, diez veces más devastadora que cualquiera de las imágenes del ataque terrorista cometido por el hombre en 2001. 




			Pero algo había cambiado. 




			No era que el lugar estuviera arreglado o limpio —aquello llevaría décadas—. Lo que había cambiado estaba en el centro del cráter, en el punto exacto del impacto. Ahora, en vez de cenizas y escombros, había un punto blanco. 




			Una tienda. Igual que la que ahora ocultaba lo que quiera que hubiera pasado en Stonehenge. Lo que fuera que la cahokiana y el olmeca hubieran hecho a las antiguas ruinas celtas. 




			Uno de los lugares de su linaje. Un antiguo centro de poder La Tene. 




			Utilizado. Arrebatado. Y tapado. 




			Para Aisling, las tiendas blancas son como señales. Los gobiernos están asustados, son ignorantes, andan dando palos de ciego. Y como no pueden solucionar lo que ha pasado —los meteoritos, Stonehenge—, ocultan los daños hasta que logren averiguarlo. 




			Pero no lo averiguarán. 




			Unos minutos después de que el avión virara al llegar a Queens, ha visto otra cosa. Una cosa que quería ver. Allí, en Broad Channel, en esa zona de terreno que lleva de la península de Rockaway a Queens. La casa de su abuelo, al que siempre llama Pop, su casa. El bungalow de color verde azulado en la West 10th Road, de pie aun después de la lluvia de escombros espaciales que acompañaron la caída del meteorito que destruyó una zona muy amplia muchas millas al norte, acabó con la vida de 4.416 personas e hirió a más del doble. Habría sido mucho peor si el meteorito no hubiese caído en un cementerio. Los que ya estaban muertos se llevaron lo peor del impacto. 




			Aisling seguía viva. Y su casa, en pie. 




			Por cuánto tiempo más es algo que Aisling desconoce por completo. ¿Cuánto tiempo más seguiría el JFK en pie? ¿O las tiendas blancas que había plantado el gobierno? ¿O cualquier otra cosa? 




			El Incidente se acerca. Aisling sabe cuándo, pero no dónde. Si tiene su epicentro en Filipinas, en Siberia, en la Antártida o en Madagascar, su casa de madera sobrevivirá. Nueva York sobrevivirá, JFK sobrevivirá. 




			Pero si el Incidente se produce en cualquier punto del Atlántico Norte, las olas gigantescas sacudirán la costa y destruirán miles y miles de casas. Si el Incidente se produce en tierra, si golpea la ciudad, el fuego consumirá su casa en cuestión de segundos. 




			Está convencida de que, independientemente de donde se sitúe el epicentro del Incidente, se producirá mediante un asteroide. Tiene que ser así. Es lo que vio en las antiguas pinturas del lago Beluiso. Fuego desde el cielo. Muerte desde el cielo, igual que la vida y la conciencia provienen del cielo. Un pedazo de hierro y níquel tan viejo como la Vía Láctea que impactará contra la Tierra y alterará la vida que pueda haber en ella durante milenios. Un intruso cósmico a gran escala. Un asesino. 




			«Eso es lo que son los kepler. Asesinos. 




			»Y eso es lo que soy yo también, en teoría.» 




			La cola de inmigración avanza lentamente. 




			¿Por qué no mató a la cahokiana y al olmeca cuando tuvo la oportunidad? Tal vez con ello podría haberlo detenido todo. Tal vez, durante aquel breve instante, hubiera tenido en sus manos la llave para detener Endgame. 




			Tal vez. 




			Debería haber disparado primero y luego formulado las preguntas. 




			Era débil. 




			«Para ganar Endgame tienes que ser fuerte —le decía a menudo Pop. Incluso antes de alcanzar la edad necesaria—. Fuerte en todos los sentidos.» 




			«Tengo que ser fuerte para detenerlo —piensa—. No volveré a ser débil nunca más.» 




			—El siguiente, mesa treinta y uno —dice una mujer india con americana marrón, interrumpiendo los pensamientos apocalípticos de Aisling; tiene ojos sonrientes, labios oscuros y el pelo negro. 




			—Gracias —dice Aisling. 




			Aisling sonríe a la mujer, observa a toda la gente que llena la sala, gente procedente de todos los rincones del mundo, de toda forma, tamaño y color, ricos y no tan ricos. Siempre le ha gustado el vestíbulo de inmigración del JFK por este motivo. En los demás países, siempre sueles ver un tipo de persona predominante, pero aquí no. Siente náuseas al pensar que todos desaparecerán. Al pensar que toda esa gente, con formas de vida tan distintas, dejará de sonreír, de reír, de esperar, de respirar, de vivir. 




			«¿Cuándo lo descubrirán? —se pregunta—. ¿Cuando suceda? ¿En esa décima de segundo anterior al final? ¿Horas antes? ¿Semanas? ¿Meses? ¿Mañana? ¿Hoy? 




			»Hoy. Eso sería interesante. Muy interesante. 




			»El gobierno necesitaría muchas más tiendas blancas.» 




			Aisling llega a la mesa 31. Tiene solo una persona delante. Una mujer afroamericana de figura atlética, vestida con chándal azul eléctrico y unas gafas de sol de montura exagerada a la última moda. 




			—Siguiente —dice el funcionario de inmigración. 




			La mujer cruza la línea roja para acercarse a la mesa y supera el trámite en 78 segundos. 




			—Siguiente —repite el funcionario. 




			Aisling se acerca, pasaporte en mano. El funcionario rondará los sesenta años, lleva gafas cuadradas y es calvo. Seguramente estará ya contando los días que le faltan para la jubilación. Aisling le entrega el pasaporte. Está sobado y sellado docenas de veces, pero por lo que a Aisling se refiere, es completamente nuevo. Lo recogió en Milán, en un buzón secreto de vía Faviano, escasas horas antes de dirigirse al aeropuerto de Malpensa. Su abuelo se lo había enviado a través de un mensajero 53 horas antes. El nombre que aparece en el documento es Deandra Belafonte Cooper, un nuevo alias. 




			Deandra nació en Cleveland. Ha estado en Turquía, Bermudas, Italia, Francia, Polonia, Reino Unido, Israel, Grecia y Líbano. No está mal para una chica de 20 años. 




			Sí, 20 años. Si los meteoritos hubieran caído tan solo una semanas después, habría superado la edad. Pero Aisling había celebrado su cumpleaños mientras estaba encerrada en aquella cueva. Aunque «celebrar» es tal vez un término excesivamente generoso para una cena a base de ardilla asada y agua gélida del manantial de la montaña. Sí, había paladeado un par de terrones de azúcar después de la comida, junto con dos minúsculos tragos de la cantimplora con bourbon Kentucky. Pero no había habido fiesta. 




			—Ha estado en muchos sitios —dice el funcionario, hojeando el pasaporte. 




			—Sí, me tomé un año sabático antes de empezar la universidad. Que ha acabado convirtiéndose en dos —contesta Aisling, cambiando el peso del cuerpo a la otra pierna. 




			—¿De vuelta a casa? 




			—Sí. A Breezy Point. 




			—De modo que es usted de aquí. 




			—Sí. 




			El funcionario pasa el pasaporte por el escáner. Deja a un lado el cuadernillo azul. Teclea. Se lo ve aburrido pero feliz —la jubilación que se avecina— y, entonces, las manos se detienen una décima de segundo sobre el teclado. Entrecierra los ojos muy levemente y cambia de postura. 




			Sigue tecleando. 




			Cuando lleva frente a la mesa 99 segundos, el funcionario dice: 




			—Señorita Cooper, voy a tener que pedirle que se haga a un lado para que la vean mis colegas de allí. 




			Aisling lo mira a los ojos, finge preocupación. 




			—¿Le pasa algo al pasaporte? 




			—No, no es eso. 




			—¿Puede devolvérmelo, pues? 




			—No, me temo que no. Y ahora, por favor —dice, levantando una mano mientras descansa la otra sobre la culata de la pistola, que continúa en la cartuchera—. Por aquí. 




			Aisling los vislumbra ya con el rabillo del ojo. Dos hombres, ambos en traje de faena y armados con pistolas Colt y rifles M4, uno de ellos con un gigantesco pastor alemán sujeto con la correa, que jadea feliz. 




			—¿Van a arrestarme? 




			El funcionario retira la correa de la pistola pero no desenfunda. Aisling se pregunta si será el momento más emocionante de aquel hombre en sus 20 años de carrera como funcionario de inmigración. 




			—Señorita, no pienso volver a pedírselo. Vaya a ver a mis colegas, por favor. 




			Aisling levanta las manos y abre los ojos de par en par, consigue ponerlos llorosos, pensando en cómo Deandra Belafonte Cooper, la no Jugadora que ha viajado por todo el mundo, encajaría la situación. Asustada y frágil. 




			Se aleja del funcionario y camina titubeante hacia los hombres. No los convence con su actuación. De hecho, retroceden un poco. El perro se incorpora cuando el hombre que lo sujeta le da una orden en voz baja. Estira las orejas, levanta la cola, eriza el pelaje del cuello. El hombre que no sujeta el perro la apunta con el rifle y dice: 




			—Por aquí. Usted primero. No es necesario que monte una escena, pero mantenga las manos visibles en todo momento. 




			Aisling sigue con la actuación. Se vuelve, se lleva las manos a la espalda, justo debajo de la mochila, y enlaza los pulgares. 




			—¿Así está bien? 




			—Sí. Continúe caminando. Al final de la sala hay una puerta numerada como E-uno-uno-siete. Se abrirá cuando se sitúe enfrente. 




			—¿Puedo hacer una pregunta? 




			—No, señorita, no puede. Camine. 




			Camina. 




			Y mientras lo hace, Aisling se pregunta si piensan ponerla también bajo una tienda blanca. 




			

	    


	 	

	    

             




			—Tango Whisky X-Ray, aquí Hotel Lima, cambio. 




			—Tango Whisky X-Ray, recibido. 




			—Hotel Lima confirma identificación de Halcones Nocturnos Uno y Dos. Buenas noches. Repito, buenas noches. Cambio. 




			—Recibido, Hotel Lima. Buenas noches. ¿Protocolo? 




			—Protocolo Ghost Takedown. Cambio. 




			—Recibido Ghost Takedown. Equipos Uno, Dos y Tres están en posición. ¿Visión preparada? 




			—Visión conectada. Op en cero-cuatro-cinco-cinco Zulu. 




			—Op en cero-cuatro-cinco-cinco Zulu, copio. Nos vemos en el otro lado. 




			—Recibido, Tango Whisky X-Ray. Hotel Lima, cambio y corto. 
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SARAH ALOPAY Y JAGO TLALOC 




			Crowne Plaza Hotel, Suite 438, Kensington, Londres 




			
[image: ] 




			Ponen las noticias. 




			Las tienen todo el día a modo de telón de fondo. Jago habla con Renzo y finaliza los detalles del transporte mientras Sarah hace la maleta. No es que tengan muchas cosas que llevar, pero siempre hay algo. Cuando acaba de hablar con Renzo, Jago repasa el plan de escape de emergencia, por si acaso lo necesitaran. El que transcurre por los túneles del metro y las alcantarillas. Sarah lo escucha, pero Jago se da cuenta de que no le presta atención. Comen más en Burger King, el desayuno esta vez, y saborean hasta el último mordisco, por grasoso y salado que sea. El Incidente se acerca. La deliciosa comida rápida tiene los días contados. 




			Sarah medita en la bañera, intenta no llorar por Christopher ni por la llegada del fin del mundo y, milagrosamente, lo consigue. Jago hace gimnasia en el salón. Tres tandas de 100 flexiones, tres tandas de 250 sentadillas, tres tandas de 500 saltos de tijera. Después de la meditación, Sarah limpia las pistolas de plástico y cerámica. No tiene ni idea de quién las ha fabricado, pero son idénticas a una SIG Pro 2022 en todos los sentidos excepto en material, color, peso y capacidad del cargador. Cuando ha terminado, deja una en su mesita de noche y la otra en la de Jago. La de él y la de ella. Casi podría bromear de todo esto, pero no tiene ganas. Cada pistola tiene 16 balas más un cargador extra con 17 balas más. Sarah ha disparado una bala, la que mató a Christopher y le dio luego a An, matándolo también, seguramente. Jago disparó una a la cabeza de Chiyoko. Aparte de sus propios cuerpos, son las únicas armas que poseen. 




			A menos que la Llave de la Tierra cuente como arma, que muy bien podría ser. Está encima de la mesita auxiliar redonda. Pequeña y aparentemente inocente. El desencadenante del Fin del Mundo. Las noticias en la tele. La BBC. Todo el día lo mismo. Los meteoritos, el misterio de Stonehenge, los meteoritos, el misterio de Stonehenge, los meteoritos, el misterio de Stonehenge. Aderezado, de vez en cuando, con algo sobre Siria, Congo, Letonia y Myanmar, el estancamiento de la economía mundial, que se tambalea por culpa de un nuevo tipo de pánico financiero que, como bien saben Sarah y Jago, es consecuencia de Endgame. Aunque los trajeados de Wall Street no lo saben. Todavía no, al menos. 




			Los meteoritos y el misterio de Stonehenge. Guerras, la quiebra de los mercados. 




			Las noticias. 




			—Nada de esto tendrá importancia cuando suceda —dice Sarah por la tarde. 




			—Tienes razón. Nada. 




			Publicidad. El anuncio de un concesionario de coches. 




			—Supongo que habrá cosas que no echaré de menos —comenta Sarah con una sonrisa tímida. 




			Una broma. Jago debería alegrarse por ello. Sarah empieza a volver a ser ella. Pero Jago permanece con la mirada fija en el televisor. 




			—No sé. Yo creo que lo echaré todo de menos. 




			Sarah mira la Llave de la Tierra. Ha sido ella quien ha... No. Ha decidido dejar de culparse por ello. Estaba Jugando, simplemente. No fue ella quien creó las reglas. Sarah se sienta en el borde de la cama, las manos sobre el colchón, los codos pegados al cuerpo. 




			—¿Qué piensas que será, Jago? 




			—No lo sé. Recuerda lo que nos mostró kepler 22b. Esa imagen de la Tierra... 




			—Quemada. Oscura. Gris, marrón y roja. 




			—Sí. 




			—Fea... 




			—A lo mejor lo harán con tecnología alienígena. Con uno de los amigos de kepler que pulse un botón desde su planeta y ¡puf! La Tierra a la mierda. 




			—No. Será mucho más aterrador que eso. Más..., más espectáculo. 




			Jago coge el mando a distancia y apaga el televisor. 




			—Sea lo que sea que pase, no quiero pensar en ello por el momento. 




			Sarah se queda mirándolo. Le tiende una mano. Jago la coge, se sienta en la cama a su lado y pega el hombro al de ella. 




			—No quiero estar sola, Jago. 




			—No lo estarás, Alopay. 




			—No después de lo que sucedió en Stonehenge. 




			—No lo estarás. 




			Se dejan caer de espaldas en la cama. 




			—Mañana nos iremos, tal y como hemos planeado. Tenemos que encontrar la Llave del Cielo. Tenemos que seguir Jugando. 




			—Sí —responde Sarah, poco convencida—. De acuerdo. 




			Jago la coge por la cabeza y la vuelve hacia él con delicadeza. La besa. 




			—Podemos hacerlo, Sarah. Podemos hacerlo juntos. 




			—Calla. 




			Le devuelve el beso. Nota los diamantes incrustados en los dientes, los lame, le mordisquea el labio, aspira su aliento. 




			Lo que sea con tal de olvidar. 




			Tontean y Sarah no pronuncia «Jugar», ni «Llave de la Tierra», ni «Llave del Cielo», ni «Endgame», ni «Christopher» en lo que queda de tarde. Abraza a Jago y sonríe, lo toca y sonríe, lo siente y sonríe. 




			Se duerme a las 11.37 de la noche. 




			Jago no duerme 




			Se sienta en la cama a las 4.58 de la mañana. Se queda inmóvil. No enciende la luz. A la izquierda de la cama hay dos ventanas que dan a un patio estrecho. Las cortinas están abiertas, la luz ambiental parpadea al otro lado del cristal. Jago ve bien. Ya está vestido. Sarah también. Mira a Sarah, que sigue durmiendo. Respira lentamente, de forma rítmica. 




			La cahokiana. 




			Intenta recordar una historia que su abuelo, Xehalór Tlaloc, le contó sobre una batalla legendaria que tuvo lugar entre los humanos y los Dioses del Cielo hace cientos de años. Una batalla que los humanos, que según Xehalór no tenían ni pistolas a su disposición, consiguieron ganar. 




			Las 4.59. 




			Si Sarah y él quieren sobrevivir, tendrán que derrotar por segunda vez a la Gente del Cielo. Pero ¿cómo lo hicieron aquellos humanos? ¿Cómo los humanos, armados con lanzas, arcos, espadas y cuchillos, pudieron derrotar a un ejército de Creadores? ¿Cómo? 




			Las 5.00. 




			¿Cómo? 




			Percibe un cambio en el ambiente. Se le eriza el vello de la nuca y gira rápidamente la cabeza hacia la puerta. La rendija de luz procedente del pasillo permanece intacta. Se queda observándola durante varios segundos y entonces, desaparece. 




			Coge la pistola de la mesita de noche. Le da un leve codazo a Sarah. Abre los ojos de golpe y se dispone a decir algo, pero Jago le tapa la boca con la mano. Le dice con la mirada: «Viene alguien». 




			Sarah se deja caer en el suelo sin hacer ruido. Coge la pistola y carga una bala. Rueda hasta instalarse bajo la cama. Jago se tumba en el suelo y se esconde también debajo. 




			—¿Un Jugador? —murmura Sarah. 




			—No lo sé. 




			Y entonces Jago se acuerda de algo. Mueve la barbilla en dirección a la mesita auxiliar. La Llave de la Tierra sigue allí. 




			—Mierda —dice Sarah. 




			Antes de que Jago pueda impedírselo, Sarah sale de debajo de la cama y se arrodilla para recoger la Llave de la Tierra, pero entonces se queda paralizada. Jago mira entre sus piernas. Ve, justo al otro lado de las ventanas, dos cuerdas negras de escalada que se balancean de un lado a otro. 




			—¡La Joda! —susurra Jago. 




			Y entonces se abre de repente la puerta. Cuatro hombres irrumpen en fila india en el salón de la suite. Completamente vestidos de negro, casco, dispositivo de visión nocturna, cargados con rifles de asalto FN F2000 de aspecto futurista. En el mismo momento, se oye un ruido sordo en el exterior y las ventanas crujen. Acto seguido, dos hombres descienden por las cuerdas y rompen de un puntapié el cristal. Se hace añicos, los fragmentos caen hacia el interior. Los hombres entran y aterrizan de pie, justo delante de Sarah. Permanece agachada, la pistola apuntando a la cara del primer soldado. Tiene dudas y no sabe si disparar. Se odia por ello. 




			Pero tiene todavía los sentidos agudizados y se percata de que los rifles tienen un accesorio extraño allí donde normalmente debería estar el lanzagranadas. 




			—No te muevas —dice el primer soldado—. Excepto para bajar la pistola. 




			—¿Dónde está el otro? —pregunta el primero que aparece por la puerta. 




			Uno de los hombres de detrás dice: 




			—Sensor térmico activado. Allí... 




			«¡Pop-pop!» 




			Jago dispara y rueda por el suelo hacia su derecha, alejándose de Sarah. Los dos disparos impactan contra las piernas del hombre que ha activado las gafas. El hombre lleva espinilleras protectoras, pero Jago lo ha supuesto y las balas han atravesado la carne y el hueso justo por encima de los pies. Cae al suelo, gritando. Ninguno de los otros corre a ayudarlo, sino que empiezan a disparar. 




			Pero no balas. 




			Sarah despliega el cuerpo, dobla las rodillas hacia el pecho, y la cabeza casi roza el techo del salto que da. Dos dardos pasan de largo por debajo de ella. «Zup-zup.» Se clavan en la pared. 




			«Zup-zup-zup-zup-zup.» Jago está también de pie. Arranca la lámpara metálica de la mesita de noche y avanza, esquiva, se agacha, gira sobre sí mismo. Cuatro dardos pasan rozándole la camiseta, un quinto le araña el pelo, pero ninguno da en el blanco. Un sexto rebota en el metal de la lámpara. 




			—¡Red! —grita el primer soldado de la cuerda. 




			El hombre que tiene detrás dispara un arma que parece un lanzagranadas en miniatura. 




			Se extiende en el aire una mancha oscura que se abalanza hacia Sarah. Dispara dos veces, impactando contra dos de las diversas bolas metálicas que dan peso a la red y la impulsan hacia delante, pero es inútil. La red va a por ella. 




			Jago mueve la lámpara hacia Sarah. La red golpea la lámpara y la envuelve como un puño. Sarah se tira al suelo y esquiva la lámpara enmarañada en la red. Ambos Jugadores se precipitan entonces hacia los soldados, disparando a la vez, moviéndose continuamente para que sea más difícil que los dardos den en el blanco. 




			Imposible que den en el blanco. 




			Jago dispara a los atacantes de Sarah, utilizando el ángulo adecuado para arrancarles de la cara las gafas de visión nocturna sin matarlos. Sarah dispara a los hombres que amenazan a Jago. Impacta contra los dispositivos de dardos montados en los rifles, a uno de los hombres le da de lleno en el centro del chaleco antibalas y, con el quinto disparo, apunta al televisor que está en el otro extremo de la habitación. Estalla en una cascada de chispas azules, naranja y verdes. Los hombres mantienen la posición. 




			—¡Matadlos! —grita uno de ellos. 




			Jago se arrodilla cuando el primer soldado dispara a matar. Media docena de proyectiles de 5,56 45 mm silban por encima de la cabeza y los hombros de Jago en el instante en que golpea con fuerza la entrepierna del hombre con la pistola. Jago dispara dos veces a los hombres que acechan desde detrás del primer soldado, dándole a uno en la mano y al otro en el hombro. Levanta a continuación el brazo y extrae una granada del chaleco del hombre. Por la forma y el peso sabe que no es una granada aturdidora normal. 




			Sarah se acerca a los otros dos hombres. Uno suelta una descarga, que esquiva saltando por la ventana rota. 




			Se agarra a la cuerda y se desliza unos seis pies por fuera del edificio. Con la otra mano, guarda la pistola en el cinturón. Mientras desciende, enlaza con el pie el cabo de la cuerda. Extiende el brazo, coge la otra cuerda y la enlaza en el otro pie. Luego suelta las manos y se propulsa hacia atrás. Pega la barbilla al pecho y expulsa todo el aire de los pulmones cuando golpea con la espalda la pared del edificio. Nota que la pistola se cae. Está boca abajo, como un equilibrista de circo, las cuerdas y los pies impidiendo la caída de tres pisos hasta el suelo. Oye la pistola impactar contra el suelo mientras palpa detrás de los tobillos, agarra las dos cuerdas y se impulsa hacia arriba de modo que los pies queden a escasos centímetros del alféizar de la ventana. 




			Jago ve que Sarah ha saltado por la ventana, no se preocupa por ella, que es veloz como un rayo, cierra los ojos y lanza la granada contra la pared del lado opuesto. 
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